
1

EL CAMPO
, ', ACADEMICO DE LA

,
CO MUNI CA CI O N

y las reflexividades regionales

Héctor Gómez Vargas

Aunque a grandes rasgos hay cierto acuerdo sobre el pasado de
\ lafilosofla, esta concordia disminuye según nos vamos acercan-

do a la valoración de su presente y hasta se hace impensable
cuando de lo que se trata es de vislumbrar su futuro. Creo, par

lo tanto, que lo mejor es intentar ahora una consideración perso-
nal, justamente histórica y conceptual, de lo que yo tengo por fi-

losofla sin pretender que mi planteamiento sea válido para la ma-
I yoría de los filósofos actuales ni mucho menos el único válido.
, Fernando Savater, Diccionario FilosófICO

Imágenes para una reconstrucción reflexiva .

E s en la década de los ochentas, cuando algunos investigadores de la

comunicación en México destacaron la importancia de dirigir la mi-

rada hacia los procesos regionales de comunicación. Como la mayoría

de las disciplinas que han trabajado lo regional, este hecho fue producto
de una serie de "sacudidas" en su trabajo teórico y metodológico, de

rupturas en su quehacer (Boehm de Lameiras 1997; Serrano 1997).
Para la investigación de la comunicación, la década de los ochentas

\ en México y en América Latina fue una etapa de crisis en el sentido de

la búsqueda de nuevas reformulaciones y reacomodos ante los serios

cuestionamientos que se hacían y que llevaron al intento de transformar

radicalmente la "episteme comunicacional" (Fuentes Navarro, 1991;
Martín BaIbero, 1989), que, pese al desconcierto, se fue tomando en un

.movimiento rico y fértil, de nuevas propuestas, interrogaciones, articu-
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laciones y transfornlaciones internas, y en el diálogo con otras discipli-
nas, que no eran ajenas a sus propios reacomodos (Lameiras y Galindo

1994).
En esta década, un grupo de investigadores avanzaron no por la vía

de la epistemología de la comunicación, sino por el diagnóstico y la sis-
tematización documental, para crear los primeros perfiles de lo que has-
ta esos momentos había sido nuestro conocimiento sobre la comunica-
ción en el país. Sus reflexiones, sus trabajos, se fueron erigíendo como

las pautas pertinentes e imprescindibles para

aprender del camino andado, desandar senderos no muy "luminosos" y, en
1m, para saber si se va por el camino menos incorrecto hacia el conocimiento
transformador del entorno (Sáncht:Z Ruiz, 1988).

Es cuando el rostro de lo regional comienza a sobresalir como un es-

cenario clave para la conformación del campo académico de la comuni-
cación en México (1).

A más de una década de estos esfuerzos y a punto de iniciar un nue-
vo milenio, la recuperación de lo que ha sido el trabajo de las escuelas
de comunicación en las distintas provincias, a las que muchos identifi-

can como lo distintivo del campo académico de la comunicación (Ga-

lindo,1995), en su labor no sólo como agentes docentes, sino como ge-

neradores del conocimiento sobre y de su entorno, es urgente y funda-
mental explorar algunos de esos factores que llevaron a la exploración
de lo regional, ya que son los antecedentes posibles para su reconstruc- I

ción reflexiva, los que permitirán encarar varios de los retos y de las de-

sarticulaciones que se viven en la actualidad, y que prometen crear fisu-
ras y rupturas significativas en el futuro.

Pensamos que estos esfuerzos de reconstrucción reflexiva nos deben
de llevar a trabajar en las diferentes regiones del país tres dimensiones

distintas pero articuladas:

1. La definición de lo regional desde la comunicación. El objetivo se-

ría el de responder cómo nuestras concepciones de lo regional impli-

can y afectan, implícita o explícitamente, una forma de investigar y
hacer comunicación.

2. Lo que sabemos de nuestra región. El objetivo apuntaría hacia lo

que se ha generado de información y la cultura de información con la

que se trabaja cotidianamente.
3. Asumir lo que es la comunicación desde la región. El viceversa del

anterior punto significa un salto cualitativo significativo: señala el
asumir una posición sobre la reflexión de la comunicación en el inte-
rior del campo académico de la comunicación.
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¡ Para avanzar de manera muy breve en estas tres dimensiones, propo-

nemos esbozar tres pequeñas imágenes.

La irrupción de lo regional

I Pero hay que reconoce/: Cada rincón del país tiene su propia

historia para lograr una identidad que no se ha creado por

decreto, sino a través de los lazos identificatorios
construidos en el quehacer cotidiano de muchos años.

Carlos Martínez Assad,
"La historiografia después de Pueblo en Vdo"

Varias de las profundas mutaciones sociales, políticas, económicas y
culturales que han sido fundamentales para el país desde los ochentas,
se han dado gracias a los procesos y a las dinámicas regionales. Esto no
significa otra cosa sino que México vema mudando de rostro desde ha-
cía varias décadas y sólo la magnitud e impacto de los acontecimientos
ocurridos hicieron evidente que las regiones estaban vivas, con un im-

¡ pulso tal que todavía se ignora la fuerza, la energía de su vitalidad, sus
consecuencias ante el enorme distanciamiento y desconocimiento al que
se le ha tenido.

La irrupción de lo regional, como algunos le han llamado, cobrará vi-
tal importancia, entre otras cosas, porque ante la tendencia de la econo-
mía y los sistemas tecnológicos y la informática de hacer una aldea glo-

, bal o un sistema mundo, su presencia viene a destacar la piel viva de "lo
diferente, lo distinto, lo propio y lo regional" (Fernández Ch., 1987)
que se resiste a la homologación, al sometimiento, provocando nuevos
retos, exigiendo nuevas rotas para pensar lo social.

Mientras tanto, los investigadores mexicanos de la comunicación se
enfrentaban con una doble situación que, o ignoraban o minimizaban:
1) Una concepción rigida, estática y estereotipada de la provincia mexi-
cana que se tenia, contrastaba con el enorme desconocimiento de los
nuevos escenarios, actores y prácticas culturales que "silenciosamen-
te" se fueron dando y apareciendo muchos años atrás. Su transforma-
ción se escapaba a los marcos analíticos y a las nociones' 'totalizan-
tes" con las cuales se pensaba que ya se sabía todo y repetia de mane-
ra subordinada y mecánica a lo que sucedía en el centro, y donde no se
podia percibir el "rango amplio de variaciones (d)el efecto inicial"
que a la manera de un rayo de luz que se difracta a través de un cristal
y que posibilita rutas y direcciones nuevas e inéditas (González, 1995,
p. 139) de los procesos que históricamente las fueron configurando. El

~ resultado fue encontrar un nuevo país porque se "descubre" que sus
¡
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provincias son otras, portan un rostro muy diferente a como las habían

fotografiado y relatado durante años para crear un imaginario sobre de
ellas, donde el proceso de larga duración de la "modernidad" se fue
dejando sentir y haciendo que lo local, lo nacional y lo internacional
se entrecruzara, lo propio y lo ajeno, el pasado y el presente, lo públi-
co Y lo privado, lo urbano y las viejas imágenes que han descrito los

"terruños" y las nuevas mitologías cotidianas, entran en fases diversas
de amalgamiento, fusión y rechazo. De entrada, fue abandonar el con-

cepto provincia para abordar el de regiones.
Por ejemplo, este cambio cualitativo, esta distancia entre provincias

y regiones, la menciona Carlos Monsiváis cuando reflexiona sobre una

"provincia mexicana después de cien años de cine":

Después de cien años de cine, de la modernidad, de la intenlacionalización
cultural del proceso histórico, la provincia mexicana es algo completamente
distinto. Para empezar, yo creo que ya la idea de llamarla "provincia", no
se ajusta con la realidad, es más que todo el mundo de las regiones. Lo de
provincia tiene un tono despectivo o conmiserativo que ya no aplica.

En 1896, cuando empieza el cine mexicano, la provincia mexicana era el
atraso y la barbarie. En 1996, el mundo regional mexicano va a ser el atraso
y la barbarie, pero también va a ser una sociedad norteamericanizada,
mucho más internacional, una sociedad más tolerante, no obstante los
intentos de retrotraerla a los viejos niveles de intolerancia. Una sociedad
con mucho más humor, más intormada... Entonces, ¿qué es la provincia
después de cien años de cine mexicano?: es un mundo ya muy atectado por I

la" imágenes, muy gobernado y dominado por las imágenes, y en eso, el
cine ha tenido un papel fundamental (Gómez Vargas y Rocha, 1995/1996).

La ausencia de mirnda a las regiones no había permitido tener una vi-

sión de lo que es, desde ahí, la comunicación, sus soportes, sus redes,

sus costuras, y tener nuevos elementos para su comprensión y análisis,
ver que la comunicación es además de los medios masivos, la tecnolo-

gía y las masas, también los procesos, los individuos en relación, las re-
des de socialización y culturn (Orozco Gómez, 1994, p. 22; De Certau

1995, p. 137).

2) Se reconoce la ignorancia del surgimiento, desarrollo y el quehacer

cotidiano de los medios en las distintas regiones, sus mensajes y las
identidades, los imaginarios, las memorias que activan, conectan y se-
dimentan con las audiencias, es decir, todo un arsenal de incógnitas y
de retos paro la investigación de la comunicación. Cuando se comien-

za a estudiar desde diferentes disciplinas como la sociología, la antro-

pología, la historia y la comunicación la configuración de espacios so-
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1 -:;::~-.en las regiones nacionales y se parte desde. la pecti
~\ ana/¡sls de la cultura, se rescata y re definen los diferentes lazos que

los diversos grupos sociales mantienen con su entorno a través de una
serie de prácticas, símbolos, representaciones, con los cuales organi-
zan, diseñan y se apropian su territorio (Giménez 1996 y s/f), y es la
matriz de las identidades y memorias culturales varias que los indivi-
duos van configurando/reconfigurando (Giménez 1997).
Lo regional, entonces, será una perspectiva metodológica de estudio

con sus particularidades, requerimientos y procedimientos (Serrano
1994), que pueden ser de mucha utilidad para el estudio de la comunica-

ción en las regiones de México.
La impresión que se tiene desde mediados de los ochentas es que al

rescatar esta mirada --además de encontrar una mirada más amplia del
país ya que permite pensar a diversas escalas y articulaciones desde las
cuales se descubren algunas "irregularidades" que desde las visiones
totalizantes no pueden ser percibidas y sirven para recomponer de una

[ mejor manera su accionar- se puede avanzar más en firme hacia una
r comprensión más compleja del quehacer de los medios de comunica-

ción en todo el país, una parte central para la configuración del campo

académico de la comunicación.

Tendencias de la comunicación y sus agendas pendientes
¡

Algunas de las características de la investigación de la comunicación en
el país han sido la histórica tendencia al generalismo y al centralismo.

! La primera se refiere a la predominante visión de los medios masivos en
! general, y la segunda a que las investigaciones han sido producidas y

orientadas a lo que sucede en la capital de la República (Fuentes Nava-

rro, 1987, Sánchez Ruiz, 1988 a).
El reconocimiento de estas circunstancias ha provocado que algunos

consideren una serie de ausencias que deben ser tomadas como agendas
pendientes, desconocimientos graves y urgentes a considerar en los pro-

gramas de investigación (2).
Los intentos ya no sólo se han dirigido a pensar lo que es la región

desde la comunicación, sino a cubrir una serie de insuficiencias de in-
formación que se ha carecido y que se contempla como un objeto de es-

tudio.
Al iniciar los noventa, el avance por estos senderos fue notable, más

no suficiente. Actualmente se sabe más sobre la "emergencia y desarm-
.110" de los medios en las regiones mexicanas, con el predominio de un
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enfoque historiográfico y, más recientemente, abordaIxio las mediacio-
nes histórico estructurales (Fuentes Navarro y Sánchez Ruiz, 1992, p.
29); pero se han dejado de lado fuera un cúmulo de dimensiones y enfo-
ques sobre los procesos comunicativo s, igual de pertinentes y necesa-
rios. Hasta ahora, pareciera que hacer investigación de lo regional fuera
sólo hacer la historia de los medios locales.

Además, no es suficiente porque la generación de esta información
se ha dado en pocos lugares del país, en aquellas ciudades donde se han
creado centros de investigación o programas de maestría (el Programa
Cultura de la Universidad de Colima, el Departamento de Estudios de la
Comunicación Social de la Universidad de Guadalajara, el I1ESO, entre
otros). Su trabajo sistemático ha equilibrado más la balanza del peso del
centralismo, pero han ido gestando otros centros con el decrecimiento
en su producción de los que trabajan en la capital y la prácticamente
nula productividad de las demás ciudades del resto del país. Todavía
hay mucho que hacer y decir, tanto por su pertinencia como por lo que
está en juego en el campo académico de la comunicación.

Si bien lo regional es un concepto sumamente complejo y dificil de
delimitar, debido a la ambigüedad y diversidad de términos o acepcio-
nes con los cuales se le identifica, asocia y substituye (terruño, provin-
cia, área, matria, localidad, etcétera...), como por la diversidad de enfo-
ques y de disciplinas teóricas (geografía, economía, historia, antropolo-
gia, lingüística, etc...), siendo que algunas de ellas llevan ya un buen tre-
cho recorrido en el país (González, 1992, p.23), para los analistas de la
comunicación las reflexiones por estos linderos son necesarias porque
además de ayudar a delimitar las propuestas particulares y las perspecti-
vas analíticas, al hacerlo respecto a las de otras dimensiones de la comu-
nicación o disciplinas (Van Young, 1991), favorece y aviva una mirada
en diferentes escalas (micro/meso/macro), ángulos (política/econo-
mía/cultura) y permite estar en condiciones de crear una visión articula-
da de las dimensiones local, nacional internacional sobre la reflexión de
la comunicación, además de entrar en el nuevo diálogo académico con
el resto de las disciplinas teóricas que, también, están en la búsqueda de
sus nuevas geografías y escenarios (Pérez Herrero, 1991).

i
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El campo académico de la comunicación

Las escuelas de comunicación en el interior del país
Las preguntas sobre su r~flexividad

El progreso del conocimiento supone, en el caso de la ciencia so-
cial, un progreso en el conocimiento de las condiciones del cono-

cimiento; exige de este modo retornos obstinados a los mismos
objetos, que son otras tanta.f ocasiones para objetivar más com-

pletamente la relación objetiva y subjetiva con el objeto.

Pierre Bourdieu, El sentido práctico

Quizá pensando en que sería la carrera del futuro, el crecimiento de las
escuelas de comunicación a lo largo y ancho del país fue impresionante
sobre todo en la década de los ochentas. Si bien es el reflejo, junto con
otros fenómenos propios y ajenos de la comunicación del centralismo
-lo cual ha provocado que la mayoría de las instituciones se hayan es-
tablecido en sólo algunas ciudades (Guadalajara, Monterrey, Puebla,
León, etc...)-, el fenómeno también nos habla de la enorme energía, de
la vitalidad que se ha desplegado y acumulado.

De acuerdo a reportes varios de Raúl Fuentes Navarro (1987, 1991,
1996), hasta el presente, la contribución de las escuelas de comunica-
ción del interíor del país en el avance de generación de conocimiento ha
sido más que modesta. Al ser instituciones sociales con posibilidades de
generar conocimientos, no son ajenas a los condicionarnientos, las me-
diaciones propias de la investigación de las ciencias sociales y de la co-
municación que se ha dado en México (Sánchez Ruiz, 1995), y que las
mantiene en situaciones de marginalidad, subsistencia, carencia de re-
cursos y, muchas veces, de preparación y orientación teórica y metodo-
lógica deficientes.

En la actualidad, la mayoría de las escuelas viven una serie de retos
que requieren enfrentar. El futuro ha parecido cerrarse. La fuerza y la
magnitud de las transformaciones culturales y sistemas de comunica-
ción a partir de los nuevos procesos y politicas económicas, han rebasa-
do con creces las apuestas de la mayoría de los planes de estudio que se
mueven a partir del peso de la "tradición" de la teoría de la comunica-
ción, las orientaciones educativas centradas en formar profesionistas
para los medios masivos y la burocracia administrativa que le han impe-

1 dido hacerse cuestionamientos de fondo y las reformas necesarias. El
saber que se transmite ante un mundo que ha estallado parece un "pen-
samiento débil" (Gubem, 1990), mientras la realidad social y comuni-
cacional, demasiado fuerte. Los riesgos son el ser rebasados y desplaza-

i dos dia a dia en su saber y en su quehacer por otros campos o sub cam-

pos del campo académico, cIentífico y profesional.~ 
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Estos desafíos que enfrentan en el presente, y las visiones que se en-
treabren del futuro, hacen urgente y necesario que las escuelas de comu-

nicación se asuman como los sujetos agentes de conocimiento que no
han sido, y se haga una evaluación, una reconstrucción del peso de los
condicionamientos del pasado en la actualidad, de su vigencia y sus pro-
cedimientos, porque son inercias que se mantienen vigentes y actuantes
en el presente.

Es la pregunta necesaria ya no sólo sobre el papel que han tenido

para pensar lo regional, y generar información sobre su entorno, sino
para pensar la comunicación desde la región. desde el mundo de la.s re-

giones. En la reconstrucción para la visión de todo campo, el trabajo

histórico y reflexivo, para conocer su postura actual, sus tendencias y
trayectorias posibles, es pieza fundamental, premisa básica e imprescin-
dible para el avance del conocimiento y encarar sus retos (Bourdieu y

Wacquant, 1995; Martín Serrano, 1990). A partír -de esa reconstrucción
estaremos en condiciones de plantear una serie de preguntas que ayuden
a aumentar el accionar de las instituciones como agentes del campo aca-
démico de la comunicación (Galindo, 1995a, p. 98): ¿qué ha impedido

la reflexividad?, ¿cuánta reflexividad se ha generado y se es capaz de

generar? ¿por dónde se ha avanzado, por dónde no? ¿qué sabemos, qué

suponemos, qué ignoramos? ¿cómo y con qué lo hemos trabajado? ¿qué
tipo de saber tenemos y podemos generar? ¿cuál es nuestra presencia

como agentes de conocimientos dentro de los entorno s donde trabaja-
mos? ¿qué fuerza, qué energías se tienen para configurar saberes y prác-

ticas que la sociedad y la comunicación están incesantemente replan-
teando?

La comunidad desapercibida y marginal:
los contextos, las conexiones y las travesías

El recurso de los esJÜerzos filosóficos es lo que hoy nos legitima
parafilosofa1: Conservarlo. transmitirlo. y comentarIo es una ta-

rea en modo alguno ociosa. es más: imprescindible.
Fernando Savater, Diccionario FilosófICo

Una de las contribuciones del investigador mexicano Raúl Fuentes Na-
varro ha sido la de centrar las reflexiones colectivas sobre la comunica-

ción alrededor de la confonnación de un campo académico del saber de
lo social. Entre otras cosas, esto implica ver su accionar, desde una ne-

cesaria perspectiva histórica, los intentos de un grupo de actores que
con su reflexividad buscan un lugar dentro del conocimiento científico

16 : 1(;.? Es/lldios sobre las Culturas Contemporáneas !
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t El campo académico de la comunicación

de lo social al proponer procedimientos de interrogación, análisis y
acercamiento a la realidad comunicacional (Fuentes Navarro 1994).

Al revisar diferentes trabajos que han sintetizado los diversos esta-
dios de la investigación de la comunicación, quisiera destacar otras tres

\ imágenes que los recorren y se conectan entre sí, y que propongo para
que nos permitan ganar más reflexividad y generar nuevas preguntas

I pertinentes a quienes trabajamos en las regiones mexicanas.

I
Los contextos

A finales de los ochentas, Raúl Fuentes Navarro y Enrique Sánchez
Ruiz señalaban que debido a las condiciones estructurales en el país, la
investigación de la comunicación no sólo había emergido y se había de-
sarrollado a la par de la aparición y evolución de los medios de difusión,
sino que en ellas se explicaban los límites y condiciones por las cuales
era una ciencia pobre, dentro de un contexto de incomprensión y esca-
sez, tanto para generar conocimientos, como para dialogar con otros
campos académicos del saber de lo social, e incidir en los sectores con-
siderados como claves para el desarrollo del país: el sector productivo,
el educativo, el cultural, etc... En este marco, consideraban que la gene-
ración del conocimiento científico en el área de la comunicación había
sido enunciada como una actividad triplemente marginal.

Más recientemente, Jorge A. González ha nombrado ese panorama
como una condición piramidal del conocimiento que no hará otra cosa
que dejar un manojo de pobrezas a la débil comunidad de comunicado-
res que van desde un prejuicio cientificista, una pobreza teórica, meto-
dológica, informativa. una debilidad crítica, epistemológica y política

(González 1997).
Todas esas condiciones estructurales, hacen que todo aspirante o ac-

tor del conocimiento de la comunicación, llegue a él con una serie de li-
mitaciones y circunstancias que son tanto personales como culturales:

.Fuertes deficiencias en la capacitación y una baja calificación para la

investigación.
.Carencia de infraestructura para trabajar y difundir sus reflexiones.
.Tendencia a un fuerte centralismo que se agrava por la carencia-

ausencia de redes de colaboración e interpelación.
.Dificultades para generar políticas, programas, proyectos de investi-

gación, a la par de la carencia del hábito de la auto reflexividad nece-

.
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saria para posicionarse en un contexto social, histórico y epistemoló-

gicamente ya configurado.
Como se podrá suponer, los investigadores y otros más subrayan que

esto se hace más difícil en el interior del país por los efectos del centra-
lismoque se ha venido dando desde hace décadas.

La infraestructura, los vínculos

Pese al panorama anterior, no es posible dejar de ver toda la energía que
se ha puesto en movimiento a lo largo de varias décadas, y donde se ha
ido creando una "naciente comunidad de investigadores". Pese a las
múltiples desarticulaciones que se han ido dando y encontrando en el
campo académico de la comunicación, se han dado algunos pasos al
crear, sobre todo durante los ochentas, algunas de las principales instan-
cias para la institucionalización del campo, instancias que han actuado
como zonas de encuentro, de diálogo y de reflexividad. Anotamos algu-
nas:

a) Asociaciones, como la AMIC, el CONEICC y su cercana relación
conFELAFACS.

b) Publicaciones especializadas.
c) Pos grados.
d) Centros de investigación.

Gracias a estas instancias, algunos de los investigadores han podido
asumir una posición campal inter e intra del campo académico de la co-
municación. También, han permitido la aparición de los modelos para-
digrnáticos tanto para el análisis como para la práctica, desde donde se
piensa y se hace la comunicación. También han permitido crear los es-
cenarios para el diálogo interdisciplinar con diversos saberes. Hasta
ahora, desde ahí, se dialoga y se busca la autonomia de la comunicación
como una dimensión analítica de lo social.

La presencia de estas cuatro instancias ha sido tal, que han afectado
la vida del campo académico de la comunicación en la adquisición de su
contorno actual. De hecho, pensamos que cualquier afección en alguna
de ellas, afectará al campo y sus trayectorias inmediatas y futuras. Sim-
plemente podemos revisar la última sistematización de Raúl Fuentes
Navarro y podremos observar una novedad importante: la pujante y sig-
nificativa presencia de las ciudades de Guadalajara y Colima a partir de
la segunda mitad de la década de los ochenta, cuando algunos de sus ac-
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i El campo académico de la comunicación

tores más importantes han tenido un rol protagónico en la creación y de-
sarrollo de algunas de esas instancias.

Los actores, las trayectorias

Al revisar los trabajos de sistematización documental que han realizado
investigadores como Raúl Fuentes Navarro, Enrique Sánchez Ruiz, Pa-
blo Arredondo, Cristina Romo, Guillermo Orozco, podemos observar
que gran parte de la investigación de la comunicación en México se ha
realizado a través de iniciativas personales.

Investigadores que han aportado trabajos que le otorgan el rango de
investigación más allá de mera especulación. que han desarrollado lí-
neas temáticas y metodológicas de indagación. que han editado algún
texto que se convierte en paradigmático para dibujar las rutas para pen-
sar la comunicación. Las mismas sistematizaciones son un perfecto

ejemplo.
Los factores estructurales que limitan y condicionan la investigación

científica, que mantienen la triple marginalidad de los estudios de co-
municación sólo han facilitado el accionar de algunas "contingencias
biográficas" (Sánchez Ruiz 1992,62) para la configuración histórica y
social del campo académico de la comunicación. Estos investigadores,
gracias al capital simbólico que a través de su trayectoria académica
fueron acumulando, les permitirá fundar o trabajar en algunas de las
cuatro instancias anteriores y estar en condiciones de colocar algunas
piezas del rompecabezas que se requieren para la emergencia del campo
académico de la comunicación.

En su segunda sistematización de la jqyestigación de la comunica-
ción en México, Raúl Fuentes Navarro (1996) incluirá un cuadro donde
muestra los autores con mayor producción y publicación durante los
años que comprenden de 1986 a 1994.

Estos investigadores son:

" ,o;" ;,r'?J"!!Ji;!.JJ.;;:,':c
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Héctor Gómez Vargas

INVESTIGADOR PUBLICACIONES

Javier Esteinou Madrid 60
Enrique Sánchez Ruiz 52
Guillermo Orozco Gómez 50
Raúl Fuentes Navarro 39
Jesús Galindo Cáceres 35
Jorge A. González 24
Rossana Reguillo Cruz 24
Francisco Aceves González 22
Néstor García Canclini 20
Fernando Mejía Barquera 17
Carmen Gómez Mont 16
José Carlos Lozano Rendón 16
Florence Toussaint A. 16
Raúl Trejo Delarbe 16
Fátima Fernández Ch. 15
Mercedes Charles C. 13
Gilberto Fregoso P. 13
Delia Crovi Druetta 13
Rafael Reséndiz R. 12
José Luis Gutiérrez E. 11
Carlos Luna Cortés 11
Alma Rosa Alva de la S. 10
Eduardo de la Vega. 10
Carlos Monsiváis 10

De este cuadro queremos destacar dos cosas. Primero, de los veinti-
cinco investigadores, diez son de alguna región, y de éstos, nueve del
nuevo eje emergente de la investigación Guadalajarn-Colima; segundo,
nos invita a observar más detenidamente pala agrupar a algunos de los
investigadores en el papel que han desempeñado en la configuración del

campo:

a) Los iniciadores del trabajo de investigación. Autores como Javier Es-
teinou, Florance Toussaint, Fátima FernárKiez.

b) Los configurado res del campo: Raúl Fuentes Navarro, Enrique Sán-
chez Ruiz, Pablo Arredondo, Carlos Luna.
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I El campo académico de la comunicación

c) Los configuradores de ejes analíticos/temáticos, como Guillermo
Orozco, Jesús Galindo, Jorge A. González, Rossana Reguillo, Carnlen
Gómez Mont

d) Los alter egos del diálogo interdisciplinar: Néstor García Canclini,
Carlos Monsiváis.

Ver así el desarrollo del campo académico de la comunicación nos
invita a emplear una perspectiva de larga duración donde, pese a lo criti-
cable y albitIario de la clasificación, podemos ir encontrando los rastros
de la progresión orgánica (piscitelli 1995), desde la cual encontramos
los esfuerzos por fundar y la búsqueda de la configuración de una tradi-
ción de pensamiento, cuya breve memoria es parte misma de la refle-
xión.

En esa visión, no sólo podemos visualizar a los iniciadores, a los ges-
tores, a los celadores, a los virtuosos de ese incipiente saber. También
podemos ir ubicando nuestro accionar en ese movimiento, ya que no
está clausurado ni concluido, en el cual se deben incorporar "las armo-
nías y disonancias de los tiempos actuales" (Savater 1996,27). Esto úl-
timo lo podemos hacer a través de dos caminos que nos llevan a generar
dos panoramas distintos. El primero de ellos es el de continuar la lista
creada por Raúl Fuentes donde podamos incluir a los investigadores que
tienen registrados entre nueve y cinco textos. El cuadro seria el que apa-
rece en la página siguiente.

De este nuevo cuadro podemos hacer dos grandes observaciones:
una, de los veintitrés investigadores, únicamente tres son de alguna re-
gión; segunda, varios de los investigadores son de los que podrian estar
en alguna de las categorías anteriores, pero podemos observar ahora una
nueva clasificación: los discípulos, investigadores que al estudiar pos-
grado, se insertan en alguna línea de estudio.

Otro panorama tendremos si revisamos la primera edición especial
de la revista electrónica Razón y Palabra, "Generación McLuhan", y
que es el resultado del Congreso del mismo nombre que convOCÓ a in-
vestigadores "jóvenes" que nacieron cuando el teórico canadiense es-
cribía su obra, para que se conocieran al presentar una visión de lo que
estaban investigando.

1 {¡.;,
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INVESTIGADOR PUBLICACIONES

Claudia Benassini 9
Gabriel González M. 9
Silvia Inés Molina y Vedia 9
Ma. Antonieta Rebeil 9
Inés Cornejo Portugal 8
Margarita Zires 8
Eulalio Ferrer 7
Héctor Gómez V. 7
Mabel Piccini 7
Soledad Robina 7
Cristina Romo 7
Guillermina Baena 6
Adrián de Garay 6
Emilio García Riera 6
Felipe López Veneroni 6
Raymundo Mier 6
Beatriz Solís 6
Sarah Corona 5
Carmen de la Peza 5
Norma Iglesias Prieto 5
Antonio Paoli 5
Cecilia Rodríguez 5

La lista de autores por ponencia presentada y la temática tratada es la

siguiente.

l. Nuevas tecnologías y Comunicación

l. Jesse Hirsh
2. Eduardo Scheffier
3. Laura González

4. Enrique Tamés e~sabel Vallejo
5. Octavio Islas y Fernando Gutiérrez

11. Instituciones y Comunicación

l. Enrique C. Arellano.

2. Claudio Flores y Maricela Portillo
3. Martha Collignon

-
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El campo académico de la comunicación

111. Medio.\' Tradicionales de Comunicación

l. Ana Bertha Uribe A.
2. Timothy Cumming C.
3. Silvia Casillas L.
4. Ana Isabel Zenneño.

IV. Cultura y Comunicación

l. Héctor Gómez V.
l' 2. Edu~do Esc.amüla
r 3. DavId González H.

4. Haydeé García Bravo

V Familia y Comunicación

l. Guadalupe Chávez M.t 2. José Antonio de la Vega T.
3. Karla Covarrubias C.
4. Luis Alfonso Guadarrama
5. Nora Pérez O.

VI. Campo Académico

l. Jaime Pérez, Mónica Rodriguez, Juan Carlos Vázquez
y Annando Toscano

2. Ivonne Raso A.
3. Mario RevillaB

VII. Género. Jóvenes y Comunicación.

l. Cecilia Rodríguez D.
2. Eréndira Cruzvillegas F.
3. Martha Burkle B.
4. Ornar Foglio A.
5. Ricardo Morales L.
6. Laura Márquez E.

..
---,-
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Héctor Gómez Vargas

VIII: Aula y Comunicación

l. LauraLópezR.
2. Francisco Siem C.
3. Venus Arnlenta F.

La primera observación de esta lista de autores es que varios de ellos
proceden de diversas regiones: Colima, Guadalajara, Tijuana, León, San
Luis Potosí. La segunda, será, al igual que en el segundo cuadro de in-
vestigadores generado del reporte de Raúl Fuentes Navarro, que varios
de los autores serán discípulos de los iniciadores o configurado res de la
investigación de la comunicación, aunque hay que agregar un matiz
muy importante: la presencia de los discípulos de los discípulos, es de-
cir, una tercera generación de investigadores que se encuentra en plena
formación. De hecho, las líneas temáticas nos hablan de ello.

Creemos que es importante seguir la trayectoria biográfica/académi-
ca, enmarcada en su contexto socio-culturaI del campo académico de la
comunicación, y por medio de sus travesías, reflexionar sobre sus movi-
mientos y sus estrategias.

Siguiendo las reflexiones de Fernando Savater sobre la dificultad de
la enseñanza de la íllosofia, donde más que un conjunto de conocimien-
tos bien establecido, hay una actitud intelectual, donde cada filósofo ha
sido un descubridor e invita al estudio de figuras filosóficas (Savater
Op. cit.), creemos que el estudio de la actitud intelectual de algunas fi-
guras de la comunicación nos pueden dar luz y a generar nuevas pre-
guntas que abran nueVas rutas de reflexión y acción en dada la situación
del campo académico de la comunicación e irrupción de la vida regio-
nal. En algunos lugares, como se puede apreciar, se está dando.

La comunicación desde los márgenes regionales
I

Si las condiciones estructurales han hecho de la investigación de la co- i
municación una actividad triplemente marginal y si se han dado algunos
pasos importantes para la unidad institucional (que dará como conse-
cuencia una emergente comunidad académica que hasta el momento se
reduce a las trayectorias y travesías de un grupo reducido de investiga-
dores), habria que preguntarse por lo que sucede en la mayoría de las re-
giores mexicanas. Otros rostros de marginación aparecen, y otras for-
mas para abordar al campo académico de la comunicación habrán de to-
rnarse en cuenta.
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El panorama no es sencillo ni alentador casi al final de la década de
los noventas. Los factores estructurales se han recrudecido y la triple
marginalidad sigue tan campante, con un adelgazamiento y debilita-
miento de algunas de las instancias que han facilitado la emergencia de
la comunidad académica de la comunicación. Una serie de "tensiones y
desencuentros" (Luna 1995) se han ido acrecentando, dejando como
saldo una "desarticulación múltiple" que parece irreversible e inevita-

ble.
Aparejado a una incontrolable y creciente explosión de universidades

por todo el país, y que incluyen a sus progralllas académicos la licencia-
tura de comunicación, nos encontramos con una crisis universitaria que
las orillan a un papel docente, sin propuestas ni ambiciones, sin recur-
sos, sin apoyos, con el entusiasmo y la energía de algunos de sus miem-
bros, con la fuerte presión y tendencia a consolidar su perfil curricular

persiguiendo un pragmatismo comunicacional.
Ante la aparición de una nueva familia de tecnologías, y las mutacio-

nes en todas las culturas y en el accionar de los medios masivos, junto
con los nuevos planteamientos del proyecto globalizador a nivel interna-
cional, nacional y local, se generan nuevos escenarios, nuevas preocu-
paciones y retos para toda la comunidad académica de la comunicación,
que el sentido de su ser y quehacer parecen internarse por mares tene-

J brosos, profundos e inciertos (Fuentes Navarro 1996 a).
, y frente a todas esas incertidumbres, tensiones y desencuentros, las

reflexividades locales han quedado pendientes: ¿cómo enfrentar los re-
tos, cómo crear los mapas de los nuevos escenarios, qué panornmas se
nos abren, si no nos hemos visto como actores del saber, si no hemos
realizado trabajos "locales de reflexividad", no nos hemos colocado en
los márgenes de la marginación y comenzado a pensar cómo vemos,
qué es y cómo se da la comunicación desde ahí?

He de llamar la atención sobre la pobre literatura existente sobre este
tipo de trabajos en las diversas zonas del país. A excepción de las que
han realizado sobre la ciudad de México, y la ciudad de Guadalajara (la
hipótesis seria que ese proceso de reflexividad en esta ciudad les ha per-
mitido ingresar al campo como unos de sus principales actores), no se
ve claramente otra reflexividad local. Es por ello que un trabajo como el
de Raúl Fuentes Navarro (1996 b) sobre la región centro-occidente de
México, nos permite ajustar, encuadrar, algunos elementos del campo
académico de la comunicación en esta región, que nos obliga a vemos
como marginales dentro de un campo académico triplemente marginal,
y las preguntas aparecen, se incrustan y buscan atención, observación y
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Héctor Gómez Vargas

respuesta. Creemos que son las interrogaciones que nos ayudarán a re-
configurar al campo académico de la comunicación.

Un botón: la investigación de la comunicación en León

Fundamentalmente, el arquero
apunta hacia si mismo.

Z en y el arte del arquero

Al revisar el trabajo de Raúl Fuentes Navarro sobre lo que se ha investi-
gado en la región centro-occidente de México (1996 b), y ver la insigni-
ficante presencia de la ciudad de León en la emergencia de la investiga-
ción de la comunicación en México y en la zona centro del país, como
sujetos directamente involucrados, nos mueve a hacemos una serie de
preguntas básicas para iniciar la reconstrucción reflexiva de nuestro ac-
tuar y nuestro cooocimiento sobre la comunicación en la ciudad de

.León, Guanajuato.
: El procedimiento que emplea Raúl Fuentes en sus reflexiones, ¿le

impide ver las "irregularidades" de las dinámicas locales en la produc-
~ ción y socialización de su conocimiento? , o bien, la fontla como se ha

ido configurando el campo profesional y educativo de la comunicación,
¿,ha sido insensible, inconsciente, insuficiente para buscar de manera ya
no sistemática sino satisfactoria la información sobre su entorno y su lu-
gar en la reflexión de la comunicación en el país?

La hipótesis que manejamos es que ambas preguntas tienen algo de
verdad: los procedimientos de Fuentes Navarro no se detienen en ver
cómo ha trabajado una provincia de menor escala reflexiva porque se
han dado otros procedimientos de generación de información, pero en
su conformación ha sido y es todavía demasiado débil para alcanzar ni-
veles y presencia en ámbitos científicos/académicos y responder. a los
estándares de exigencia.

Partimos de una pregunta simple pero básica: ¿cuánto sabemos del
quehacer, funcionamiento, arraigo, desarrollo, impacto, presencia de los
medios masivos, de sus mediaciones históricas y culturales, de sus au-
diencias? El simple hecho de enunciarla, nos lleva a otras preguntas: ¿la
ciudad se ha equipado con un sistema de comunicación lo suficiente-
mente importante dentro de su vida social, política y económica que se
haya constituido con el tiempo en una oferta cultural capaz de generar
públicos culturales locales?, ¿,quiénes han sido hasta el momento los su-
jetos cognoscentes y que tipo de conocimiento han generado? I

I
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El campo académico de la comunicación

Primero, los objetos de las posibles indagaciones, intereses o investi-
gaciones que se han integrado a la vida de la ciudad, son parte de su co-
tidianeidad, desde hace bastante tiempo. Aunque la prensa se remonta al
siglo XVIII, la prensa diaria, industrial y moderna apareció desde 1946
cuando se dieron las bases (tanto internas como externas) para su apari-
ción y desarrollo; desde 1897, cuando se ofreció la primera función de
cine en la ciudad, este medio ha estado presente y, aunque el video ha
establecido una feroz competencia, sigue creciendo y consolidándose
como una de las ofertas culturales más importantes de la localidad; la
radio ha cumplido más de sesenta años y, pese a un sistema de produc-
ción bastante conservador y pobre, se mantiene en la cotidianeidad leo-
nesa con gran vitalidad; desde 1968 apareció el primer canal de televi-
sión local (desde los cincuentas se veían ya algunos canales capitalinos)
y desde mediados de los setentas surgió el primer sistema de televisión
por cable (que se apresta a una feroz competencia con otros sistemas
como el de Multivisión); el video ha crecido, se ha multiplicado y es
una actividad diaria y familiar desde mediados de los ochentas, lo mis-
mo el fenómeno de las antenas parabólicas, la computación, la informá-

tica.
Es decir, la ciudad de León se ha equipado desde muy temprana edad

y andado el siglo que está por concluir con un sistema de comunicación
de considerable magnitud, la mayor del estado de Guanajuato. Se ha ido
constituyendo en una de las avenidas de los procesos económicos y cul-
turales que acarrea la modernidad, por donde se han ido filtrando y apa-
reciendo nuevas sensibilidades, moralidades, relaciones sociales, imagi-
narios, memorias e identidades.

Segundo, los aficionados, los profesionistas , los académicos, encar-
gados de ir, observar, medir, registrar, ponderar lo que ha acontecido y
acontece con los medios locales, hasta el momento han sido principal-
mente historiadores y periodistas que han registrado algunos rasgos o
acontecimiento de los medios, principalmente la prensa, pero no de ma-
nera sistemática. No hay centros de investigación en ciencias sociales,
menos en comunicación. Se han establecido cuatro centros de enseñan-
za de la comunicación y, algunos de ellos, piden trabajos de investiga-
ción para obtener el titulo. En 1973 apareció la Universidad del Bajío y
hasta la fecha tendrá unos cien titulados; en 1981 se abre la carrera en la
Universidad Iberoamericana y actualmente tiene aproximadamente 49
titulados; el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte-
rrey abrió la carrera en 1983 y, pese a que no exigía examen recepcio-
nal, en 1992 fue cerrada. Finalmente, en 1991 abrió el Conjunto Educa-
tivo Universitario y hasta el momento sólo tiene un titulado. Desde
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aquí, se pueden apreciar contados esfuerzos, débiles y poco consisten-
tes, por lo que se vislumbrn una gran brecha entre la presencia de los
medios masivos en León y las personas que los hayan estudiado, y, por
tanto, nuestro conocimiento.

Si pasamos revista a algunos rasgos del conocimiento que hemos ge-
nerndo sobre los medios en la ciudad. hemos de considerar la muestrn
con la que trabajamos. Hablamos de 61 documentos localizados que, de
una o de otra manera, parcial o explícitamente, investigan o dan conoci-
IlÚento parcial de algún medio de comunicación de León. Como el pre-
sente trnbajo más parece una investigación de IlÚcro historiador, en ar-
chivos que en bancos de información en sistemas computarizados, exis-
te el riesgo de oIlÚsiones. Reconocemos casos como los siguientes: his-
toriadores que han mencionado datos (fechas, nombres, acontecinúen-
tos, etc...) sobre los medios, pero no se han detelÚdo a estudiarlos sino a
dar cuenta de ellos; materiales escritos por historiadores o periodistas
parn periódicos o revistas que son de localización y acceso dificil; traba-
jos de alumnos por encargo de sus profesores parn que estos los hayan
tirndo o guardado en los cajones de sus escritorios; investigaciones para
obtener el título que están en proceso; trabajos realizados por centros de
investigación acadéIlÚcos, comerciales o políticos cuyos resultados no
se difunden.

Sin pretender una descripción profunda y detallada, hemos elegido
documentos que al menos tuvieran algunas características: recolección,
descripción, sistelnatización, producción de información aunque sea Ilú-
IÚmo y parcial. Hay demasiadas carencias en la infonnación y es por
ello que la mayoria de los documentos no alcanzan el nivel que exige
Raúl Fuentes para considerarlos dentro de la muestra que estudia, ya
que la mayoría no son "un esfuerzo organizado de recolección/produc-
ción de datos" (Fuentes Navarro y Sánchez Ruiz, 1989, p.15), y, por lo
IlÚsmo, es imposible generar una síntesis de conocinúentos sobre los
medios (Fuentes Navarro, 1991).

Si partimos del cuadro número uno (en la página siguiente), podemos
ver que la mayoría de los trabajos fueron publicados, es decir, se supone
que tuvieron una circulación pública, siendo lo predominante artículos
aparecidos en revistas y en algunos libros. Nuestros aportes son peque-
ros esfuerzos, y no hemos generado la información necesaria para em-
presas editoriales mayores como un libro, y el aporte de las tesis es para
tomarlo en cuenta, pero debiern ser mayor. Respecto a los pocos traba-
jos no publicados, de su discusión en foros o en centros de investiga-
ción, es prácticamente nula.

28 Estudios sobre las Culturas Contemporáneas

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




El campo académico de la comunicación

CUADRO 1

FORMAS DE PRESENTACiÓN DE DOCUMENTOS

PUBLICADOS NO PUBLICADOS

Prensa 3 Ponencias 4

Libros 1 Reportes de

investigación 2
Artículos 37

(libros y revistas)

Tesis 14

Totales 55 6

Además, si revisamos los trabajos que fueron publicados y vemos el
tipo del rango de proyección, vemos que la mayoria de los trabajos tie-
ren una dimensión emi~ntemente local, independientemente de la cir-
culación y socialización lograda, por lo que nuestra información, cuan-
do circula, lo hace en ámbitos muy cortos y son, los menos, los que pue-
den hacerse presentes en escenarios de discusión y análisis a nivel na-
cional o internacional.

CUADRO 2

DIFUSiÓN DE LOS
TRABAJOS PUBLICADOS

Nacional 4
Regional 3

Local 48
Total 55

Si ahora vamos el cuadro tres (página siguiente), veremos principal-
mente dos cosas: uno, la mayoria de los esfuerzos se han centrado en los
medios tradicionales, predominantemente la prensa y la radio, dos de
los medios más antiguos. La prensa ha sido objeto de estudio por parte
de historiadores y de periodistas que se han interesado en la crónica de
su profesión. Destaca el nulo interés por medios como la televisión, el
video, el cine, y todo el arsenal de nuevas tecnologías. Dos, podemos
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Héctor Gómez Vargas .

CUADRO 3

INVESTIGACiÓN DE MEDIOS A TRAVÉS DEL TIEMPO

Radio Prensa TV/video Cine Medios

Sin fecha 1
1940 1 1
1950
1960 2
1970 1 9* 1 1

1980-1985 1 3 I
1986-1990 3 4 2
1991-1996 12 9 3 6 1

Totales 18 26 6 7 4

.Un documento aparece como un taro en ocho entregas y se toma como ocho publicaciones

decir que la mayoría de la infoffilación se empezó a generar hasta la dé-
cada de los noventas, cuando aumenta la presencia de los estudios sobre
la radio, el cine y la televisión, mientras que el periodismo siempre fue
el más estudiado. El aumento de la productividad de la infonnación en
la década de los noventas quizá se deba a los tibios intentos de una co-
munidad de índole ya no profesional sino académica por generar infor-
mación por y para algo.

Se puede añadir que los esfuerzos por generar esta infonnación pare-
cen más los esfuerzos de personas particulares que de grupos o de insti-
tuciones educativas. Por ejemplo, un sólo autor tiene 17 de los trabajos,
el que le sigue tiene 6, cinco autores tienen dos cada uno, y el resto es
trabajo por persona. Mucho de trabajo individual, ocasional y parcial.

El peso de las visiones tradicionales se conserva si vemos en el cua-
dro cuatro, el tipo de enfoques que más se han empleado al trabajar la
infonnación. Por mucho, destaca el histórico --<;omo si investigar el en-
torno fuera exclusivamente ver del pasado-; no por nada uno de los
principales concentradores y difusores de la infonnación ha sido el Ar-
chivo Histórico Municipal de León. Después, está el método comunica-
cional como enfoque emergente, y más ocasionales el sociológico y el
morfológico y luego otros varios. Un fenómeno multidimensional y
complejo como la comunicación es visto sólo desde una sola dimensión,
y la riqueza de su accionar, se nos escapa de entre las manos.
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El campo académico de la comunicación

CUADRO 4
ENFOQUE DE LOS

TRABAJOS PUBLICADOS

Histórico 33
Comunicacional 14
Sociológico 7
Morfológico 4
Po\ltico 1Organizacional 1 .

Técnico 1

Total 61

Podemos concluir que en la ciudad de León, el conocimiento escaso
que tenemos sobre los medios se ha dado por el oficio de historiadores y
periodistas a la manera que Luis González caracteriza a los historiadores
de la micro historia (González 1982), identificados más por un trabajo
de tipo "anticuario", y que mantienen un enfoque, unos procedimientos
y unos condicionamientos que, al pretender más rescatar el pasado del
olvido de una manera anecdótica y pintoresca, han ayudado poco a des-
pertar el interés y la pertinencia de un campo de estudios dentro de las
dinámicas profesionales y educativas locales. En contraparte, el campo
académico de la comunicación en León ha sido frágil, insensible e irres-
ponsable no sólo para pensar lo que es la comunicación regional, y cu-
brir las carencias de información, sino para evaluar los marcos con los
que piensa la comunicación. Más que un campo abierto al futuro, es un
campo que está en riesgo de cerrarse si no comienza su trabajo de auto-
reflexividad y la constitución de una comunidad de académicos, porque
más que nunca el futuro es un reto y de nosotros depende si estaremos
aro.

~,
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(1) Varios investigadores han encuadrado sus reflexiones de la comunicación
'teniendo como programa cognitivo el concepto de campo, acuñado por
Pierre Bourdieu para Wl mejor reconocimiento de las tensiones, destaces,
articulaciones, reglas y normas que se han establecido para el t'unciona-
Iniento de la comunicación en el país. A partir de ello, Raúl Fuentes ha

.definido el campo académico de la comunicación, incluyendo "a la teo-
na, la investigación y la formación Wliversitaria y la profesión, y centra-
mos el concepto en las pnícticas que realizan actores o agentes sociales
concretos y colectivos -sujetos individuales y colectivos- con el fm de
impulsar proyectos sociales específicos; estructuras de conocimiento y
pautas de intervención sobre la comunicación socíaf' (1992, 17).

(2) Dentro de los esfuerzos para avanzar por estos senderos en México, habría
que destacar algunos de los proyectos encabezados por el CONEICC
como el 1er. y 2do. "Taller de investigación regional de comunicación
social" realizados en 1987 en la ciudad de Xalapa" Ver., y en 1989, en
Querétaro, Qro., respectivamente", el "Taller de discusión y análisis de la
radiodifusión en México", que generó el primer libro que aborda la ra-
diodifusión regional en México (Aceves, Arredondo y Luna: 1991); las
temáticas que se abordaron en algWlOS de los Encuentros Nacionales
como el IV en 1986 con el tema "Crisi.o; y comunicación en México ", y
el VI en 1990 con la de "Comunicación y democracia"; investigaciones
como la que encabt2;ó José Carlos Lozano sobre Wl análisis comparado
de la prensa regional en el país.
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